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La proximidad afectiva que encierra la construcción de la casa propia a menudo conduce 
al propietario hacia un proyecto a medida que asigna a cada cosa un lugar determinado. 
Pero a lo largo del tiempo el edificio proyectado en ese supuesto se revela rígido e inútil 
para afrontar las variaciones en la composición familiar de sus ocupantes, los adelantos 
técnicos o el simple cambio de dueño. 
 
En su casa de Oleiros, Manuel Gallego quiso superar esa obsesión por definir el 
proyecto a partir del detalle y propuso un soporte con intención de futuro y donde 
cupiera todo, más afín a la manopla que al guante, sin otra acotación que su destino 
como casa familiar en armonía con las condiciones del entorno sobre las que se diseñó. 
Esta construcción evoca en su solución espacial, como contenedor libre de estructuras 
intermedias, los alpendres o cobertizos de la tradición gallega, y en su imagen 
arquetípica, larga, alta y estrecha, a las iglesias románicas que pueblan esas tierras. 
Levantada entre eucaliptos en una parcela casi rectangular, se dispone a orillas de la 
carretera, de forma que su fachada ocupa casi todo el frente y resguarda un jardín 
amplio. La pendiente del terreno está moldeada en las inmediaciones de la casa para 
lograr entradas enrasadas desde tres niveles diferentes. 
 
El proyecto define un soporte abierto a diferentes posibilidades de compartimentación 
interior, organizado sobre dos tramas ortogonales. La separación entre las cerchas de 
cubierta modula el ancho tipo de habitación; en perpendicular se proporcionan las 
dimensiones de espacios servidores y servidos y se dispone la pared de conductos 
adosada a uno de los muros  de cerramiento.  La escalera que comunica los diferentes 
niveles parte la casa en dos zonas. Una de ellas, de doble altura, alberga los usos 
públicos; y la otra, los privados. La diferencia se advierte en la variedad dimensional de 
los huecos de fachada. 
 
Para la construcción de la casa se eligieron materiales de uso común en la región, 
como son los muros de mampuesto o las cubiertas de fibrocemento. Sin embargo, el 
proyecto se vuelve aquí complejo, difícil mezcla de expresión y abstracción, para 
parecer fácil. Como sucede en los enrases entre los canalones de recogida de 
pluviales y los muros de cerramiento o en la disposición de los cargaderos, que 
parecen apoyar sobre las carpinterías y no en la fábrica, la solución de encuentro más 
directa entre los diferentes elementos constructivos sufre una vuelta de tuerca para 
someterse a la exactitud geométrica de la composición. 
 
 
 
 
 
 
 
 
The emotion involved in building one´s own house often results in a made-to-order sort of 
project wherein every object and function is assigned a specific place. But a building 
designed in this manner in the long run proves too rigid to accommodate variations in the 
family ties of its occupants, let alone technological advances or a simple change of 
proprietors.  
 
For his house in Oleiros, Manuel Gallego endeavored to avoid such a tendency to define the 
details of a project, proposing instead a flexible support with an eye to future uses and where 
everything can fit, one more like a gauntlet than a glove, with no other specification than that 
involving its function as a family house in harmony with the surroundings. In its spatial 
solution, as a container free of intermediary structures, this construction evokes the shelters 
and tool sheds of Galician tradition, and in its archetypical image - long, tall and narrow – it 
calls to mind the Romanesque churches that dot the region. Raised amid eucalyptuses in a 
virtually rectangular site, it stands along the edge of a road, in such a way that the facade 
almost takes up the lots entire width in front while protecting a large backyard. The slope of 
the land is modified in the area close to the house, so as to allow entries on three different 
levels. 
 
The project defines a container whose interior, organized over two orthogonal schemes, can 
be partitioned in several ways. The intervals between the roof trusses determine the 
standard room width. The perpendicular lines provide the dimensions of server and served 
spaces, and the wall concealing the conduits is attached to one of the external facades. The 
staircase that links up all the levels divides the house into two parts. The first is a double-
height, communal use zone; the second accommodates the private spaces. The division is 
discernible in the dimensional variety of the facade openings.  
 
The architect chose materials which are widely used in the region, such as rubble for the 
walls or fibro-cement for the roofs. But here the project becomes much too complex, with its 
difficult blend of expression and abstraction, to look easy. As occurs in the leveling between 
the gutters and the external walls or in the arrangement of the lintels, which seem to rest on 
joineries and not on masonry, the most direct encounter between distinct constructional 
elements is twisted to adapt to the geometric exactitude of the composition. 
